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ADVIENTO 

Tiempo de preparación para la Navidad 

Ha llegado el Adviento. ¡Qué buen tiempo para remozar el deseo, la 

añoranza, las ansias sinceras por la venida de Cristo!, ¡por su venida 

cotidiana a tu alma en la Eucaristía! —«Ecce veniet!» —¡que está al lle-

gar!, nos anima la Iglesia. (San Josemaría, Forja, 548)..  

El Adviento, tiempo de esperanza 

San Josemaría decía que cada Navidad "ha de ser para nosotros un 

nuevo y especial encuentro con Dios, dejando que su luz y su gracia 

entre hasta el fondo del alma". Presentamos unos textos del fundador 

del Opus Dei con ocasión del inicio del Adviento, tiempo de preparación 

para la Navidad. .  

“Se ha hecho Hombre para redimirnos” 

Pásmate ante la magnanimidad de Dios: se ha hecho Hombre para 

redimirnos, para que tú y yo –¡que no valemos nada, reconócelo!– le 

tratemos con confianza. (Forja, 30).  

“El amor se manifiesta con hechos” 

Llégate a Belén, acércate al Niño, báilale, dile tantas cosas encendi-

das, apriétale contra el corazón... No hablo de niñadas: ¡hablo de amor! 

Y el amor se manifiesta con hechos: en la intimidad de tu alma, ¡bien le 

puedes abrazar! (Forja, 345).  

“Hemos de ser humildes” 

Tú has de obedecer —o has de mandar— poniendo siempre mucho 

amor (Forja, 629)..  

“Nuestra tendencia al egoísmo no muere” 

No pongas tu “yo” en tu salud, en tu nombre, en tu carrera, en tu ocu-

pación, en cada paso que das... ¡Qué cosa tan molesta! Parece que te 

has olvidado de que “tú” no tienes nada, todo es de El. Cuando a lo lar-

go del día te sientas –quizá sin motivo– humillado; cuando pienses que 
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tu criterio debería prevalecer; cuando percibas que en cada instante 

borbota tu “yo”, lo tuyo, lo tuyo, lo tuyo..., convéncete de que estás ma-

tando el tiempo, y de que estás necesitando que “maten” tu egoísmo. 

(Forja, 1050).  

“Sin Él no podemos nada” 

Cuando sientas el orgullo que hierve dentro de ti –¡la soberbia!–, que 

te hace considerarte como un superhombre, ha llegado el momento de 

exclamar: ¡no! Y así, saborearás la alegría del buen hijo de Dios, que 

pasa por la tierra con errores, pero haciendo el bien. (Forja, 1054).  

“No me sueltes, no me dejes” 

Hagamos presente a Jesús que somos niños. Y los niños, los niños 

chiquitines y sencillos, ¡cuánto sufren para subir un escalón! Están allí, 

al parecer, perdiendo el tiempo. Por fin, han subido. Ahora, otro esca-

lón. Con las manos y los pies, y con el impulso de todo el cuerpo, lo-

gran un nuevo triunfo: otro escalón. Y vuelta a empezar. ¡Qué esfuer-

zos! Ya faltan pocos..., pero, entonces, un traspiés... y ¡hala!... abajo. 

Lleno de golpes, inundado de lágrimas, el pobre niño comienza, reco-

mienza el ascenso. Así, nosotros, Jesús, cuando estamos solos. Cóge-

nos Tú en tus brazos amables, como un Amigo grande y bueno del niño 

sencillo; no nos dejes hasta que estemos arriba; y entonces –¡oh, en-

tonces!–, sabremos corresponder a tu Amor Misericordioso, con auda-

cias infantiles, diciéndote, dulce Señor, que, fuera de María y de José, 

no ha habido ni habrá mortal –eso que los ha habido muy locos– que te 

quiera como te quiero yo. (Forja, 346).  

"¡Déjale que te exija!" 

Dios nos quiere infinitamente más de lo que tú mismo te quieres... 

¡Déjale, pues, que te exija! (Forja, 813).  

“Somos cristianos corrientes, llevamos una vida ordinaria” 

Dios no te arranca de tu ambiente, no te remueve del mundo, ni de tu 

estado, ni de tus ambiciones humanas nobles, ni de tu trabajo profesio-

nal... pero, ahí, ¡te quiere santo! (Forja, 362).  
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“Para obedecer hace falta humildad” 

Cuando hayas de mandar, no humilles: procede con delicadeza; res-

peta la inteligencia y la voluntad del que obedece. (Forja, 727).  

"El Señor se sirve de nosotros como antorchas" 

Hijos de Dios. –Portadores de la única llama capaz de iluminar los 

caminos terrenos de las almas, del único fulgor, en el que nunca podrán 

darse oscuridades, penumbras ni sombras. –El Señor se sirve de noso-

tros como antorchas, para que esa luz ilumine... De nosotros depende 

que muchos no permanezcan en tinieblas, sino que anden por senderos 

que llevan hasta la vida eterna. (Forja, 1).  

“Todo puede y debe llevarnos a Dios” 

Urge difundir la luz de la doctrina de Cristo. Atesora formación, lléna-

te de claridad de ideas, de plenitud del mensaje cristiano, para poder 

después transmitirlo a los demás. No esperes unas iluminaciones de 

Dios, que no tiene por qué darte, cuando dispones de medios humanos 

concretos: el estudio, el trabajo. (Forja, 841).  

“Piadosos como niños” 

Al considerar ahora mismo mis miserias, Jesús, te he dicho: déjate 

engañar por tu hijo, como esos padres buenos, padrazos, que ponen en 

las manos de su niño el don que de ellos quieren recibir..., porque muy 

bien saben que los niños nada tienen. Y ¡qué alborozo el del padre y el 

del hijo, aunque los dos estén en el secreto! (Forja, 195).  

“Seguir de cerca las pisadas de Cristo” 

Nuestra condición de hijos de Dios nos llevará –insisto– a tener espí-

ritu contemplativo en medio de todas las actividades humanas –luz, sal 

y levadura, por la oración, por la mortificación, por la cultura religiosa y 

profesional–, haciendo realidad este programa: cuanto más dentro del 

mundo estemos, tanto más hemos de ser de Dios. (Forja, 740).  

“La oración, como el latir del corazón” 

Si de veras deseas ser alma penitente –penitente y alegre–, debes 
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defender, por encima de todo, tus tiempos diarios de oración –de ora-

ción íntima, generosa, prolongada–, y has de procurar que esos tiem-

pos no sean a salto de mata, sino a hora fija, siempre que te resulte po-

sible. No cedas en estos detalles. Sé esclavo de este culto cotidiano a 

Dios, y te aseguro que te sentirás constantemente alegre. (Surco, 994).  

“Una oración continua” 

Padre, me has comentado: yo tengo muchas equivocaciones, mu-

chos errores. Ya lo sé, te he respondido. Pero Dios Nuestro Señor, que 

también lo sabe y cuenta con eso, sólo te pide la humildad de recono-

cerlo, y la lucha para rectificar, para servirle cada día mejor, con más 

vida interior, con una oración continua, con la piedad y con el empleo de 

los medios adecuados para santificar tu trabajo. (Forja, 379).  

“No dejes de rezar, que te escucho” 

¿Santos, anormales?... Ha llegado la hora de arrancar ese prejuicio. 

Hemos de enseñar, con la naturalidad sobrenatural de la ascética cris-

tiana, que ni siquiera los fenómenos místicos significan anormalidad: es 

ésa la naturalidad de esos fenómenos..., como otros procesos psíquicos 

o fisiológicos tienen la suya. (Surco, 559).  

“El Señor nos socorre y nos levanta” 

Tú no puedes tratar con falta de misericordia a nadie: y, si te parece 

que una persona no es digna de esa misericordia, has de pensar que tú 

tampoco mereces nada. No mereces haber sido creado, ni ser cristiano, 

ni ser hijo de Dios, ni pertenecer a tu familia... (Forja, 145).  

“Implora la misericordia divina” 

Realmente, a cada uno de nosotros, como a Lázaro, fue un «veni fo-

ras» –sal fuera, lo que nos puso en movimiento. –¡Qué pena dan quie-

nes aún están muertos, y no conocen el poder de la misericordia de 

Dios! –Renueva tu alegría santa porque, frente al hombre que se desin-

tegra sin Cristo, se alza el hombre que ha resucitado con El. (Forja, 

476).  
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“La lucha contra la soberbia ha de ser constante” 

“Es muy grande cosa saberse nada delante de Dios, porque así 

es” (Surco, 260)..  

“No podemos enseñar lo que no practicamos” 

“Coepit facere et docere” –comenzó Jesús a hacer y luego a ense-

ñar: tú y yo hemos de dar el testimonio del ejemplo, porque no podemos 

llevar una doble vida: no podemos enseñar lo que no practicamos. En 

otras palabras, hemos de enseñar lo que, por lo menos, luchamos por 

practicar. (Forja, 694).  

“Dios suele buscar instrumentos flacos” 

Estamos, Señor, gustosamente en tu mano llagada. ¡Apriétanos fuer-

te!, ¡estrújanos!, ¡que perdamos toda la miseria terrena!, ¡que nos purifi-

quemos, que nos encendamos, que nos sintamos empapados en tu 

Sangre! –Y luego, ¡lánzanos lejos!, lejos, con hambres de mies, a una 

siembra cada día más fecunda, por Amor a Ti. (Forja, 5).  

“Ojalá no te falte sencillez” 

Mira: los apóstoles, con todas sus miserias patentes e innegables, 

eran sinceros, sencillos..., transparentes. Tú también tienes miserias 

patentes e innegables. –Ojalá no te falte sencillez. (Camino, 932).  

“Aquí estoy, porque me has llamado” 

Ha llegado para nosotros un día de salvación, de eternidad. Una vez 

más se oyen esos silbidos del Pastor Divino, esas palabras cariñosas, 

“vocavi te nomine tuo” –te he llamado por tu nombre. Como nuestra ma-

dre, El nos invita por el nombre. Más: por el apelativo cariñoso, familiar. 

–Allá, en la intimidad del alma, llama, y hay que contestar: “ecce ego, 

quia vocasti me” –aquí estoy, porque me has llamado, decidido a que 

esta vez no pase el tiempo como el agua sobre los cantos rodados, sin 

dejar rastro. (Forja, 7).  

“Ha llegado el Adviento” 

Ha llegado el Adviento. ¡Qué buen tiempo para remozar el deseo, la 



TEXTOS DE SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER  7 

añoranza, las ansias sinceras por la venida de Cristo!, ¡por su venida 

cotidiana a tu alma en la Eucaristía! –«Ecce veniet!» –¡que está al lle-

gar!, nos anima la Iglesia. (Forja, 548).  

 

AMAR A LA IGLESIA 

"Un solo corazón y una sola alma" 

Has de ser, como hijo de Dios y con su gracia, varón o mujer fuerte, 

de deseos y de realidades. –No somos plantas de invernadero. Vivimos 

en medio del mundo, y hemos de estar a todos los vientos, al calor y al 

frío, a la lluvia y a los ciclones..., pero fieles a Dios y a su Iglesia. (Forja, 

792).  

San Pedro y San Pablo, apóstoles 

¡Animo! Tú... puedes. -¿Ves lo que hizo la gracia de Dios con aquel 

Pedro dormilón, negador y cobarde..., con aquel Pablo perseguidor, 

odiador y pertinaz? (Camino, 483).  

“Unión con el Papa es unión con Pedro” 

Ama, venera, reza, mortifícate –cada día con más cariño– por el Ro-

mano Pontífice, piedra basilar de la Iglesia, que prolonga entre todos los 

hombres, a lo largo de los siglos y hasta el fin de los tiempos, aquella 

labor de santificación y gobierno que Jesús confió a Pedro. (Forja, 

134).  

"Vivid una particular comunión de los santos" 

Comunión de los Santos. -¿Cómo te lo diría? -¿Ves lo que son las 

transfusiones de sangre para el cuerpo? Pues así viene a ser la Comu-

nión de los Santos para el alma. (Camino, 544).  

“Hemos de acudir al buen pastor” 

Tú -piensas- tienes mucha personalidad: tus estudios -tus trabajos de 

investigación, tus publicaciones-, tu posición social -tus apellidos-, tus 

actuaciones políticas -los cargos que ocupas-, tu patrimonio..., tu edad, 
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¡ya no eres un niño!... Precisamente por todo eso necesitas más que 

otros un Director para tu alma. (Camino, 63).  

“Una vez bautizados, todos somos iguales” 

Afirmas que vas comprendiendo poco a poco lo que quiere decir 

“alma sacerdotal”... No te enfades si te respondo que los hechos de-

muestran que lo entiendes sólo en teoría. Cada jornada te pasa lo mis-

mo: al anochecer, en el examen, todo son deseos y propósitos; por la 

mañana y por la tarde, en el trabajo, todo son pegas y excusas. ¿Así 

vives el “sacerdocio santo, para ofrecer víctimas espirituales, agrada-

bles a Dios por Jesucristo”? (Surco, 499).  

“Consummati in unum” 

A quienes aspiran a la unidad, hemos de colocarles frente a Cristo 

que ruega para que estemos consummati in unum, consumados en la 

unidad. El hambre de justicia debe conducirnos a la fuente originaria de 

la concordia entre los hombres: el ser y saberse hijos del Padre, herma-

nos. (Es Cristo que pasa, 157).  

 

APOSTOLADO 

“Hambre y sed de Él y de su doctrina” 

Sin vida interior, sin formación, no hay verdadero apostolado ni obras 

fecundas: la labor es precaria e incluso ficticia. –¡Qué responsabilidad, 

por tanto, la de los hijos de Dios!: hemos de tener hambre y sed de El y 

de su doctrina. (Forja, 892).  

"Portadores de Dios en todos los ambientes" 

Cuando tengas al Señor en tu pecho y gustes de los delirios de su 

Amor, prométele que te esforzarás por cambiar el rumbo de tu vida en 

todo lo que sea necesario, para llevarle a la muchedumbre, que no le 

conoce, que anda vacía de ideales; que, desgraciadamente, camina 

animalizada. (Forja, 939).  

“Urge cristianizar la sociedad” 



TEXTOS DE SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER  9 

Como quiere el Maestro, tú has de ser –bien metido en este mundo, 

en el que nos toca vivir, y en todas las actividades de los hombres– sal 

y luz. –Luz, que ilumina las inteligencias y los corazones; sal, que da 

sabor y preserva de la corrupción. Por eso, si te falta afán apostólico, te 

harás insípido e inútil, defraudarás a los demás y tu vida será un absur-

do. (Forja, 22).  

“No basta ser bueno: has de parecerlo” 

No basta ser bueno: has de parecerlo. ¿Qué dirías de un rosal que 

no produjera más que espinas? (Surco, 735).  

“La más grande revolución de todos los tiempos” 

Si los cristianos viviéramos de veras conforme a nuestra fe, se produ-

ciría la más grande revolución de todos los tiempos... ¡La eficacia de la 

corredención depende también de cada uno de nosotros! –Medítalo. 

(Surco, 945).  

“Señor, ¡tantas almas lejos de Ti!” 

Veo tu Cruz, Jesús mío, y gozo de tu gracia, porque el premio de tu 

Calvario ha sido para nosotros el Espíritu Santo... Y te me das, cada 

día, amoroso –¡loco!– en la Hostia Santísima... Y me has hecho ¡hijo de 

Dios!, y me has dado a tu Madre. No me basta el hacimiento de gracias: 

se me va el pensamiento: Señor, Señor, ¡tantas almas lejos de Ti! Fo-

menta en tu vida las ansias de apostolado, para que le conozcan..., y le 

amen..., y ¡se sientan amados! (Forja, 27).  

“Si te falta afán apostólico, te harás insípido” 

Como quiere el Maestro, tú has de ser –bien metido en este mundo, 

en el que nos toca vivir, y en todas las actividades de los hombres– sal 

y luz. –Luz, que ilumina las inteligencias y los corazones; sal, que da 

sabor y preserva de la corrupción. Por eso, si te falta afán apostólico, te 

harás insípido e inútil, defraudarás a los demás y tu vida será un absur-

do. (Forja, 22).  

“Estás obligado a dar ejemplo” 
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Necesitas vida interior y formación doctrinal. ¡Exígete! –Tú –caballero 

cristiano, mujer cristiana– has de ser sal de la tierra y luz del mundo, 

porque estás obligado a dar ejemplo con una santa desvergüenza. –Te 

ha de urgir la caridad de Cristo y, al sentirte y saberte otro Cristo desde 

el momento en que le has dicho que le sigues, no te separarás de tus 

iguales –tus parientes, tus amigos, tus colegas–, lo mismo que no se 

separa la sal del alimento que condimenta. Tu vida interior y tu forma-

ción comprenden la piedad y el criterio que ha de tener un hijo de Dios, 

para sazonarlo todo con su presencia activa. Pide al Señor que siempre 

seas ese buen condimento en la vida de los demás. (Forja, 450).  

"Has de ir a buscar a las almas" 

Cristo espera mucho de tu labor. Pero has de ir a buscar a las almas, 

como el Buen Pastor salió tras la oveja centésima: sin aguardar a que 

te llamen. Luego, sírvete de tus amigos para hacer bien a otros: nadie 

puede sentirse tranquilo –díselo a cada uno– con una vida espiritual 

que, después de llenarle, no rebose hacia fuera con celo apostólico. 

(Surco, 223).  

“¿Cómo quieres que te oigan?” 

Corres el gran peligro de conformarte con vivir –o de pensar en que 

debes vivir– como un "niño bueno", que se aloja en una casa ordenada, 

sin problemas, y que no conoce más que la felicidad. Eso es una carica-

tura del hogar de Nazaret: Cristo, porque traía la felicidad y el orden, 

salió a propagar esos tesoros entre los hombres y mujeres de todos los 

tiempos. (Surco, 952).  

“La mies es mucha y pocos los operarios” 

La mies es mucha y pocos los operarios. -"Rogate ergo!" -Rogad, 

pues, al Señor de la mies que envíe operarios a su campo. La oración 

es el medio más eficaz de proselitismo. (Camino, 800).  

“Jesús, en tu nombre, buscaré almas” 

“Duc in altum”. –¡Mar adentro! –Rechaza el pesimismo que te hace 

cobarde. “Et laxate retia vestra in capturam” –y echa tus redes para 
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pescar. ¿No ves que puedes decir, como Pedro: “in nomine tuo, laxabo 

rete” –Jesús, en tu nombre, buscaré almas? (Camino, 792).  

“Preocupación de apostolado” 

Si no muestras –con tu oración, con tu sacrificio, con tu acción– una 

constante preocupación de apostolado, es señal evidente de que te fal-

ta felicidad y de que ha de aumentar tu fidelidad. –El que tiene la felici-

dad, el bien, procura darlo a los demás. (Forja, 914).  

“¿No estarás achicado, porque tu amor es corto?” 

La gracia de Dios no te falta. Por lo tanto, si correspondes, debes es-

tar seguro. El triunfo depende de ti: tu fortaleza y tu empuje –unidos a 

esa gracia– son razón más que suficiente para darte el optimismo de 

quien tiene segura la victoria. (Surco, 80).  

“Nadie da lo que no tiene” 

Convéncete: tu apostolado consiste en difundir bondad, luz, entusias-

mo, generosidad, espíritu de sacrificio, constancia en el trabajo, profun-

didad en el estudio, amplitud en la entrega, estar al día, obediencia ab-

soluta y alegre a la Iglesia, caridad perfecta... –Nadie da lo que no tiene. 

(Surco, 927).  

"Que tu vida no sea una vida estéril" 

Que tu vida no sea una vida estéril. -Sé útil. -Deja poso. -Ilumina, con 

la luminaria de tu fe y de tu amor. Borra, con tu vida de apóstol, la señal 

viscosa y sucia que dejaron los sembradores impuros del odio. -Y en-

ciende todos los caminos de la tierra con el fuego de Cristo que llevas 

en el corazón. (Camino, 1).  

“Has de ser fermento” 

Dentro de la gran muchedumbre humana –nos interesan todas las 

almas– has de ser fermento, para que, con la ayuda de la gracia divina 

y con tu correspondencia, actúes en todos los lugares del mundo como 

la levadura, que da calidad, que da sabor, que da volumen, con el fin de 

que luego el pan de Cristo pueda alimentar a otras almas. (Forja, 973).  
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“¡Dios y audacia!” 

No seáis almas de vía estrecha, hombres o mujeres menores de 

edad, cortos de vista, incapaces de abarcar nuestro horizonte sobrena-

tural cristiano de hijos de Dios. ¡Dios y audacia! (Surco, 96).  

“Sabiéndome pescador de hombres... no pesco” 

El Señor quiere de ti un apostolado concreto, como el de la pesca de 

aquellos ciento cincuenta y tres peces grandes –y no otros–, cogidos a 

la derecha de la barca. Y me preguntas: ¿cómo es que sabiéndome 

pescador de hombres, viviendo en contacto con muchos compañeros, y 

pudiendo distinguir hacia quiénes ha de ir dirigido mi apostolado especí-

fico, no pesco?... ¿Me falta Amor? ¿Me falta vida interior? Escucha la 

respuesta de labios de Pedro, en aquella otra pesca milagrosa: 

“Maestro, toda la noche hemos estado fatigándonos, y nada hemos co-

gido; no obstante, sobre tu palabra, echaré la red”. En nombre de Jesu-

cristo, empieza de nuevo. –Fortificado: ¡fuera esa flojera! (Surco, 377).  

“Nos quiere muy humanos y muy divinos” 

Ya hace muchos años vi con claridad meridiana un criterio que será 

siempre válido: el ambiente de la sociedad, con su apartamiento de la fe 

y la moral cristianas, necesita una nueva forma de vivir y de propagar la 

verdad eterna del Evangelio: en la misma entraña de la sociedad, del 

mundo, los hijos de Dios han de brillar por sus virtudes como linternas 

en la oscuridad. (Surco, 318).  

“Tú eres sal, alma de apóstol” 

Tú eres sal, alma de apóstol. -"Bonum est sal" -la sal es buena, se 

lee en el Santo Evangelio, "si autem sal evanuerit" -pero si la sal se des-

virtúa..., nada vale, ni para la tierra, ni para el estiércol; se arroja fuera 

como inútil. Tú eres sal, alma de apóstol. -Pero, si te desvirtúas... 

(Camino, 921).  

“Te ha de urgir la caridad de Cristo” 

Necesitas vida interior y formación doctrinal. ¡Exígete! –Tú –caballero 
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cristiano, mujer cristiana– has de ser sal de la tierra y luz del mundo, 

porque estás obligado a dar ejemplo con una santa desvergüenza. –Te 

ha de urgir la caridad de Cristo y, al sentirte y saberte otro Cristo desde 

el momento en que le has dicho que le sigues, no te separarás de tus 

iguales –tus parientes, tus amigos, tus colegas–, lo mismo que no se 

separa la sal del alimento que condimenta. Tu vida interior y tu forma-

ción comprenden la piedad y el criterio que ha de tener un hijo de Dios, 

para sazonarlo todo con su presencia activa. Pide al Señor que siempre 

seas ese buen condimento en la vida de los demás. (Forja, 450).  

 

CARIDAD 

“Ocuparse de los demás y olvidarse de sí mismo” 

Los verdaderos obstáculos que te separan de Cristo –la soberbia, la 

sensualidad...–, se superan con oración y penitencia. Y rezar y mortifi-

carse es también ocuparse de los demás y olvidarse de sí mismo. Si 

vives así, verás cómo la mayor parte de los contratiempos que tienes, 

desaparecen (Via Crucis, Estación X. n. 4)..  

“Tú, siempre a lo ‘tuyo’” 

Egoísta. -Tú, siempre a "lo tuyo". -Pareces incapaz de sentir la frater-

nidad de Cristo: en los demás, no ves hermanos; ves peldaños. Pre-

siento tu fracaso rotundo. -Y, cuando estés hundido, querrás que vivan 

contigo la caridad que ahora no quieres vivir. (Camino, 31).  

“La caridad es la sal del apostolado” 

Ama y practica la caridad, sin límites y sin discriminaciones, porque 

es la virtud que nos caracteriza a los discípulos del Maestro. –Sin em-

bargo, esa caridad no puede llevarte –dejaría de ser virtud– a amorti-

guar la fe, a quitar las aristas que la definen, a dulcificarla hasta conver-

tirla, como algunos pretenden, en algo amorfo que no tiene la fuerza y 

el poder de Dios. (Forja, 456).  

“La raza de los hijos de Dios” 
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Hijos de Dios. –Portadores de la única llama capaz de iluminar los 

caminos terrenos de las almas, del único fulgor, en el que nunca podrán 

darse oscuridades, penumbras ni sombras. –El Señor se sirve de noso-

tros como antorchas, para que esa luz ilumine... De nosotros depende 

que muchos no permanezcan en tinieblas, sino que anden por senderos 

que llevan hasta la vida eterna. (Forja, 1).  

“Sólo en el Cielo están los perfectos” 

¡Que el otro está lleno de defectos! Bien... Pero, además de que sólo 

en el Cielo están los perfectos, tú también arrastras los tuyos y, sin em-

bargo, te soportan y, más aun, te estiman: porque te quieren con el 

amor que Jesucristo daba a los suyos, ¡que bien cargados de miserias 

andaban! –¡Aprende! (Surco, 758).  

“Que nunca deje de practicar la caridad” 

No resulta compatible amar a Dios con perfección, y dejarse dominar 

por el egoísmo –o por la apatía– en el trato con el prójimo. (Surco, 

745).  

“Disculpar a todos” 

Sólo serás bueno, si sabes ver las cosas buenas y las virtudes de los 

demás. –Por eso, cuando hayas de corregir, hazlo con caridad, en el 

momento oportuno, sin humillar..., y con ánimo de aprender y de mejo-

rar tú mismo en lo que corrijas. (Forja, 455).  

“Meter a Cristo entre los pobres” 

Por "el sendero del justo descontento", se han ido y se están yendo 

las masas. Duele..., pero ¡cuántos resentidos hemos fabricado, entre 

los que están espiritual o materialmente necesitados! –Hace falta volver 

a meter a Cristo entre los pobres y entre los humildes: precisamente en-

tre ellos es donde más a gusto se encuentra. (Surco, 228)..  

“Cuando hayas de corregir, hazlo con caridad” 

Sólo serás bueno, si sabes ver las cosas buenas y las virtudes de los 

demás. –Por eso, cuando hayas de corregir, hazlo con caridad, en el 
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momento oportuno, sin humillar..., y con ánimo de aprender y de mejo-

rar tú mismo en lo que corrijas. (Forja, 455).  

“No descuides la práctica de la corrección fraterna” 

No descuides la práctica de la corrección fraterna, muestra clara de 

la virtud sobrenatural de la caridad. Cuesta; más cómodo es inhibirse; 

¡más cómodo!, pero no es sobrenatural. -Y de estas omisiones darás 

cuenta a Dios. (Forja, 146).  

“Practica la caridad sin límites” 

Ama y practica la caridad, sin límites y sin discriminaciones, porque 

es la virtud que nos caracteriza a los discípulos del Maestro. –Sin em-

bargo, esa caridad no puede llevarte –dejaría de ser virtud– a amorti-

guar la fe, a quitar las aristas que la definen, a dulcificarla hasta conver-

tirla, como algunos pretenden, en algo amorfo que no tiene la fuerza y 

el poder de Dios. (Forja, 456).  

“Aprended a hacer el bien” 

Cuando estés con una persona, has de ver un alma: un alma a la que 

hay que ayudar, a la que hay que comprender, con la que hay que con-

vivir y a la que hay que salvar. (Forja, 573).  

“Amar a nuestros enemigos” 

No somos buenos hermanos de nuestros hermanos los hombres, si 

no estamos dispuestos a mantener una recta conducta, aunque quienes 

nos rodeen interpreten mal nuestra actuación, y reaccionen de un modo 

desagradable (Forja, 460)..  

“¡Si los cristianos supiésemos servir!” 

Cuando te hablo del "buen ejemplo", quiero indicarte también que 

has de comprender y disculpar, que has de llenar el mundo de paz y de 

amor. (Forja, 560).  

“Llevad los unos las cargas de los otros” 

Dice el Señor: “Un mandato nuevo os doy: que os améis los unos a 
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los otros. En esto conocerán que sois mis discípulos”. –Y San Pablo: 

“Llevad unos la carga de los otros, y así cumpliréis la ley de Cristo”. –Yo 

no te digo nada. (Camino, 385).  

“La única medida es amar sin medida” 

Cumples un plan de vida exigente: madrugas, haces oración, fre-

cuentas los Sacramentos, trabajas o estudias mucho, eres sobrio, te 

mortificas..., ¡pero notas que te falta algo! Lleva a tu diálogo con Dios 

esta consideración: como la santidad –la lucha para alcanzarla– es la 

plenitud de la caridad, has de revisar tu amor a Dios y, por El, a los de-

más. Quizá descubrirás entonces, escondidos en tu alma, grandes de-

fectos, contra los que ni siquiera luchabas: no eres buen hijo, buen her-

mano, buen compañero, buen amigo, buen colega; y, como amas des-

ordenadamente “tu santidad”, eres envidioso. Te “sacrificas” en muchos 

detalles “personales”: por eso estás apegado a tu yo, a tu persona y, en 

el fondo, no vives para Dios ni para los demás: sólo para ti. (Surco, 

739).  

“Querer a todos, comprender, disculpar” 

El amor a las almas, por Dios, nos hace querer a todos, comprender, 

disculpar, perdonar... Debemos tener un amor que cubra la multitud de 

las deficiencias de las miserias humanas. Debemos tener una caridad 

maravillosa, “veritatem facientes in caritate”, defendiendo la verdad, sin 

herir. (Forja, 559).  

“Serenidad ¿Por qué has de enfadarte?” 

Serenidad. -¿Por qué has de enfadarte si enfadándote ofendes a 

Dios, molestas al prójimo, pasas tú mismo un mal rato... y te has de de-

senfadar al fin? (Camino, 8).  

“Servidores de todos los hombres” 

Cuando se vive de veras la caridad, no queda tiempo de buscarse a 

sí mismo; no hay espacio para la soberbia; ¡no se nos ocurrirán más 

que ocasiones de servir! (Forja, 683).  
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“Que os queráis, que os ayudéis” 

¡Con cuánta insistencia el Apóstol San Juan predicaba el “mandatum 

novum”! –“¡Que os améis los unos a los otros!” –Me pondría de rodillas, 

sin hacer comedia –me lo grita el corazón–, para pediros por amor de 

Dios que os queráis, que os ayudéis, que os deis la mano, que os se-

páis perdonar. Por lo tanto, a rechazar la soberbia, a ser compasivos, a 

tener caridad; a prestaros mutuamente el auxilio de la oración y de la 

amistad sincera. (Forja, 454).  

“Cuidar las cosas pequeñas” 

Cuidar las cosas pequeñas supone una mortificación constante, ca-

mino para hacer más agradable la vida a los demás. (Surco, 991).  

“Amar significa recomenzar cada día a servir” 

Estos días –me comentabas– han transcurrido más felices que nun-

ca. –Y te contesté sin vacilar: porque "has vivido" un poco más entrega-

do que de ordinario. (Surco, 7).  

"Llenarás el mundo de caridad" 

No puedes destrozar, con tu desidia o con tu mal ejemplo, las almas 

de tus hermanos los hombres. –Tienes –¡a pesar de tus pasiones!– la 

responsabilidad de la vida cristiana de tus prójimos, de la eficacia espiri-

tual de todos, ¡de su santidad! (Forja, 955).  

“Has de convivir, has de comprender” 

Has de convivir, has de comprender, has de ser hermano de tus her-

manos los hombres, has de poner amor –como dice el místico caste-

llano– donde no hay amor, para sacar amor. (Forja, 457).  

“¡Todos somos hermanos!” 

Escribió también el Apóstol que "no hay distinción de gentil y judío, 

de circunciso y no circunciso, de bárbaro y escita, de esclavo y libre, 

sino que Cristo es todo y está en todos". Estas palabras valen hoy como 

ayer: ante el Señor, no existen diferencias de nación, de raza, de clase, 

de estado... Cada uno de nosotros ha renacido en Cristo, para ser una 
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nueva criatura, un hijo de Dios: ¡todos somos hermanos, y fraternalmen-

te hemos de conducirnos! (Surco, 317).  

“¡Que el Señor nos quiere contentos!” 

Acostúmbrate a hablar cordialmente de todo y de todos; en particular, 

de cuantos trabajan en el servicio de Dios. Y cuando no sea posible, 

¡calla!: también los comentarios bruscos o desenfadados pueden rayar 

en la murmuración o en la difamación. (Surco, 902).  

“Servir al Señor y a los hombres” 

Cualquier actividad –sea o no humanamente muy importante– ha de 

convertirse para ti en un medio de servir al Señor y a los hombres: ahí 

está la verdadera dimensión de su importancia. (Forja, 684).  

“El mandamiento nuevo del amor” 

Jesús Señor Nuestro amó tanto a los hombres, que se encarnó, tomó 

nuestra naturaleza y vivió en contacto diario con pobres y ricos, con jus-

tos y pecadores, con jóvenes y viejos, con gentiles y judíos. Dialogó 

constantemente con todos: con los que le querían bien, y con los que 

sólo buscaban el modo de retorcer sus palabras, para condenarle. Pro-

cura tú comportarte como el Señor. (Forja, 558).  

“Hacer agradable la vida a los demás” 

Mientras sigas persuadido de que los demás han de vivir siempre 

pendientes de ti, mientras no te decidas a servir –a ocultarte y desapa-

recer–, el trato con tus hermanos, con tus colegas, con tus amigos, será 

fuente continua de disgustos, de malhumor...: de soberbia (Surco, 

712)..  

“El dolor de corregir” 

Se esconde una gran comodidad –y a veces una gran falta de res-

ponsabilidad– en quienes, constituidos en autoridad, huyen del dolor de 

corregir, con la excusa de evitar el sufrimiento a otros. Se ahorran quizá 

disgustos en esta vida..., pero ponen en juego la felicidad eterna –suya 

y de los otros– por sus omisiones, que son verdaderos pecados. (Forja, 
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577).  

“Que os sepáis perdonar” 

¡Con cuánta insistencia el Apóstol San Juan predicaba el “mandatum 

novum”! –“¡Que os améis los unos a los otros!” –Me pondría de rodillas, 

sin hacer comedia –me lo grita el corazón–, para pediros por amor de 

Dios que os queráis, que os ayudéis, que os deis la mano, que os se-

páis perdonar. –Por lo tanto, a rechazar la soberbia, a ser compasivos, 

a tener caridad; a prestaros mutuamente el auxilio de la oración y de la 

amistad sincera. (Forja, 454).  

“Nunca querrás bastante” 

Por mucho que ames, nunca querrás bastante. El corazón humano 

tiene un coeficiente de dilatación enorme. Cuando ama, se ensancha en 

un crescendo de cariño que supera todas las barreras. Si amas al Se-

ñor, no habrá criatura que no encuentre sitio en tu corazón. (Via Crucis, 

8ª Estación, n. 5).  

“Os apoyaréis unos a otros” 

Si sabes querer a los demás y difundes ese cariño –caridad de Cris-

to, fina, delicada– entre todos, os apoyaréis unos a otros: y el que vaya 

a caer se sentirá sostenido –y urgido– con esa fortaleza fraterna, para 

ser fiel a Dios. (Forja, 148).  

 

CUARESMA 

Una nueva conversión 

San Josemaría escribió en el punto 32 de "Forja": ´Acercarse un po-

co más a Dios quiere decir estar dispuesto a una nueva conversión, a 

una nueva rectificación, a escuchar atentamente sus inspiraciones —los 

santos deseos que hace brotar en nuestras almas—, y a ponerlos por 

obra´. .  
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La Cruz de Cristo 

El 24 de marzo, con la celebración del Domingo de Ramos, inicia la 

Semana Santa. Presentamos algunos textos del beato Josemaría sobre 

la Cruz de Cristo..  

“El espíritu de mortificación” 

El espíritu de mortificación, más que como una manifestación de 

Amor, brota como una de sus consecuencias. Si fallas en esas peque-

ñas pruebas, reconócelo, flaquea tu amor al Amor. (Surco, 981).  

“Los frutos sabrosos del alma mortificada” 

Estos son los frutos sabrosos del alma mortificada: comprensión y 

transigencia para las miserias ajenas; intransigencia para las propias. 

(Camino 198).  

“Penitencia es atender a los que sufren” 

Esta es la receta para tu camino de cristiano: oración, penitencia, tra-

bajo sin descanso, con un cumplimiento amoroso del deber. (Forja, 65).  

“Cuaresma: tiempo de penitencia” 

Acercarse un poco más a Dios quiere decir estar dispuesto a una 

nueva conversión, a una nueva rectificación, a escuchar atentamente 

sus inspiraciones –los santos deseos que hace brotar en nuestras al-

mas–, y a ponerlos por obra. (Forja, 32).  

 

 

 

 

 

 

 


